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L i «  n n e v a  v i d * .

Diea j  seis aSos de propugaada liberal eo 
una ckse que no aabisrespir&r sinó bajo el yu­
go del prouelorado y del m ililtr ism o; diez j  leis 
silos de luoha, pero 3ÍQ tregua ni descanso y  ea 
todas las foroias posibles, coQtu la  tiraaia odio­
sa que msadarioes, santones y  caciques, han es­
tado ejereleodo sobre nuestra profeáiOQ abatida; 
diezyselsaüos de sufrimientos amargos, de pos­
tergaciones, de engaños, y  aún de desengaños 
tristes y  crueles, que tintas y  tantas veces nos 
hicieron mirar con pena la inte’ pretacion men­
guada que se daba á nuestros esfuerzos, la re- 
compensai’iicua qaeobteniao nuestros deivelos; 
esa larga série de aOos consagrados á despertar 
y  sostener la  digoidad en una clase desconcer­
tada, muerta, y  á promover incesantemente su j 
instrucción por todos los medios de que hemos 
sido capaces; esos diez y  seis años de inconce­
bible tesón en la pelea por e l triunfo de la bue­
na causa y  eo medio de un régimen despótico, 
y  de adhesión y  consecuencia nunca desmenti­
das, creemos que nos dan derecho para dirigir 
hoy nuestra voz amiga á las veterinarios y  a l- 
béitares espaüoles en nombre de la libertad que 
tanto amamos, de la  patria que tan querida nos 
eí, y  de la  ciencia y  profesion veterluarias entre

cuyos Injos tenemos la honra de contarnos. Pero 
hemos de hablar cbn franqueza, con lá  lealtad 
sincera que merecen la verdad y los  asuntos res­
petables.

Con profundísimo dolor estamos viendo en 
autorizados órganos de la prensa médica, espa­
ñola y extranjera, cómo ae trata de desvirtuar 
el fecundo dogma de la libertad política queem- 
pieza á ser la luz de nuestra pátria; y  no es 
.menor el disgusto que sentimoa al recibir, en 
nuestra correspondencia privada, cartas de ve - 
terinariosjuiciosos, queno respiran yáfiinóamar- 
gura y  desconsuelo por el nuevo rumbo que, en 
virtud del movimiento revolucionario, van to­
mando los negocios profesionales. Que la huma­
nidad doliente no puede ser abandonada á los 
desórdenes de una libertad omnímoda; que la 
influencia benéfica de leyes restrictivas en ma­
teria» de sani ldd no debe de ser anulada por la 
autonomía de los municipios; que el caciquismo 
es ima pEaga social y  abusará, más que hasta 
aquí de su libertad de acción; que las masas están 
poco ilustradas todavía para distinguir lo bueno 
de fo malo, y  llevtdasde un egoísmo sórdido, 
correrán á su perdición arrastrando en su ruina 
á las ciencias y  profesiones que son hoy salva­
guardia de su salud y  de sus más caros intere­
ses Tales son las exclamaciones que surgen
de uno y otro lado; y  á primera vista, mirada la 
cuestión someramente, parece lógico admitir 
que la revolución de Setiembre, avergonzada
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de si aisidft, deberia rasg’ap su prCgrama paía 
decretar:

tÁrliculdúniío .— Se es^blece él réj^ímBo 
proteíciAilstá, es^dcoA*, el régimen' del mono­
polio y  del oscuraatiamo ea todas las esferas y  
«n  todoj los asuntos de la sociedad^ípfeilála.»

Porque, no cabe dudarlo: Si lalibertud coa­
duce á lo malo, la restricción, el priv ilegio, el 
monopolio han de conducir á lo büpno. La li­
bertad y  el monopolioBon térmimoB antitétioos, 
se excluyen oomo tales el unoaiotro-, y  es fuer­
za decidirse ó por la libre acción del iodividuo 
ó por la negación de to.do derecho. Toda m ixtu- 
racion, toda amalgama que se pretenda baeer 
coa esos dos príncipiospoliticos, no podrá menos 
de ster reconocida como un recurso hipócrita y 
miserable, á favor del cual los.poderes ejecuti­
vos podráa obrar después según se Ies antoje y  
según su ilustración ó sus preocupaciones, pero 
d ndo siempre unos frutosincompletameote fa­
vorables para el bien, á causa de las restriccio­
nes mismas del sistema,y siempre convergentes 
á la dónainacioa absoluta 3e la tirania, esto es, 
de la tutela ejercida por el fatoritismo y  el 
abuso.

Y  biéa; entre esos dos términos, ¿iisriad  y  
ítronío, nadie que se estime en algo dejará de 
optar por el primero; porque la  libertad es la 
t?iíÍ3, asi como la íiVanía «5 la  muerte. Empero 
se concretau los hechos, «e trata de dar un ca­
rácter práctico á esas apreciaciones; é inmedia­
tamente naceu las dificultades: el que proclamó 
la libertad como fórmula del derecho, como pau­
ta de las acciones del hombre, reniega y ¿  de una 
libertad que ¡olo él disfrutaba por contrato de 
privilegio, y  á nadie le concede un derecho cuya 
posesiou tranquila y  exclusiva le hsbia estado 
perteneciendo. Y  sin embargo: ese inconsciente 
recluta del proteccionismo, no se para á consi­
derar que del mismo modo que su privilegio im­
pone uii véto á la libertad de acción de sus con­
ciudadanos, otros y  otros innumerables privile­
gios coartan hasta el infinito su propia actividad 
personal, la mayor suma de sus facultada.', de 
hombre; ni repara tampoco en q^ue'semejante ne- 
gacioa sistemática del derecho aniquila y  mata 
en todas paries y  en todos sus grados de desar-

ToIIa, la^ciencias, lat artes, la indostri» univer­
sal, haciendo estériles é imposibles derea lijar 
las aspiracioneg 'inás-tioMes yfeletadas.

Be dirá, tal véa, que esas VeclamacloneS de 
proteccionismo est^a fundatdas en los sacrosan.* 
tos fueros d6 la Luiaantdad/ en el respeto que 
inspiran los intereses generales j  particulares 
del prójimo, en la <^ridad, para evitarnos perí- 
frasi*; y,' efeotiv’amenle, a lgo hay de respetable 
eu este género de argumeotoá. Pero es inflexi­
ble la lógica de los principio») y , admitida, cmqo 
tuena la libertad de acción, necesario es confer- 
sar que ¡o verdaderao.ente earitativotei-iaplani^au 
esta libertad en su ¡/rada jnáximo. En los prime­
ros tiempos del reiuadode ua derecholibre, uo 
puededudarse queh^de hal^er tr^^tornos en el se­
no de las clpses prl^ilegiadfei y  en la buena ges­
tión de los intereses encomendados á esas mismas 
clases; mas, á no ser que proclamemos el sta(% 
9»o  para irt cstermun efi ía tA^Hha d« los cono­
cimientos humanos (lo cual ssria ua absurdo), 
convendremos en que algún diá se hads roníper 
la valla del proteccionismo marasmódico; y, por 
otra parte, la verdad es que, desenvuelta en todo 
su apogeo la actividad individual y  colectiva de 
un país, el fe^uilibl-ío de Us aptitudes'y de las 
empresas particulares no ha de hacerse aguar­
dar mucho tiempo: equilibrio que será entonces 
ilustrado, digno y  fructífero en progreso.

Desearíamos, pues, que todos nuestros her­
manos de clase fueran acoatumtMudose á mirar 
la libertad como un bien, no -como un fantasma 
peligroso. Para ciertas clases de la sociedad que 
no pueden medrar sinó á expensas del oscuran­
tismo, que no se fundan ea bases positivas de un 
interés común real y  evidente, para esas clases 
parásitas, que son las hoy mimadas por el pro­
teccionismo económico, claro está que la liber­
tad política ha de convertirse en guillotina de 
su actual privilegio. Pero suponer que las cien­
cias útiles, que las ciencias de la producción y  
del bienestar, que los hombres dedicados á su 
ejercicio están amenazados de bancarrota por él 
advenimiento de la libertad política, eso no jiasa 
de ser un desvario. Se cometerán, si, algunas 
torpezas administrativas, y  habrá algunos atro­
pellos por inconsideración ij-ignorancia; mas el
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4e«eQlao^ de qbU>̂  tieae q\i  ̂ p$dundaf,.
forzcwftmante,. enpaiauicio de sys jiQpíijdentes 
«utotes. « o  m ajor iuMira y  preitigio de la cla­
se sooií»!  ̂ flU9 pertenezcan l^s vícAÍB^;i3. T ra - 
4áad<»e d e iw  cienqiasde apliíjaoioQ, Ifis ciea- 
ê AS lítilee, el F«t»blecjraiento del equilít»PÍo qh 
|ia de£Qrd«a adiainUtrativo, ea cuest}(?n de mu^ 
brav§ — Hagívraos la suposicipn Je que en
^  piiet)lp au^lquiera ae in t̂ei t̂a _prescinjir¡ de li>s 
jery ici sd e  un médico. jCuáuto tiempo tardará 
ese pueblo en llora,r con ligritniw de desve tura 
el pecado de (eátiipide? en que incurrió?
Y  el.médicp, por su parte. ¿‘u> obrar^ desp.i^^p 
petfectisici>ameiite ifopoai^odflíse a l veci»{lario 
coo gar#nüas y  oopdicipnes iniíy ven^jpsas?

Pues lo que sucede con !a medicina del h om- 
hre sncéderi tamWeticoniamedicina délos ani­
males: de las ciencias y  profesiones que rinden 
beneficios tangibles, efectivos, no se puede abusar 
impunefljente; y  si los particulares 6 los munici- 
pi'jS son propensos á desatender la validezé im ­
portancia de ^as profesiones médicas, no haga­
mos á un Gobierno ilustrado la ofensa de creer­
le descuidado 6 poco solicito en yelar por los in­
teresen que conciernen á la  salad y  i  la riqueza 
públicas.

Continuemos siendo miembros necesarios de 
esta S03iedad qaa hoy brota de lasnnevaa insti- 
tuoiones; procuremos ser cada día más acreA^p- 
res al aprecio de nudairos conciu Indanos; ina- 
trnyámos lnoesantem<^nte si hemos de Ileuar á 
Gonotenda nuestros deberes científicos; depon­
gamos nuestras renoillas personales, y  de cate- 
l^ r ía  profesional para vivir en paz con nosotros 
mismos; estrechemos nuestras filas, para darles 
asi una contúten;ia capaz de resistir e l choque 
de algún desbordamiento aislado; y  preparémo­
nos al e^ e e tá n ik  de i r  viendo cómo gradual­
mente seensAHcbn-nuestra esferasociaU compri­
mida ¿' insultada haeta aqiiL por el predomiaio 
«rgn llosode ia.inatifisica sobra 1& razón.

Es|a' es la nueva vida que nos pr*;3enta en 
lohtanáp'za la  revolución fle Setiembre. Hay que 
ibiíarla de ftíente'; hay qsie mirarla con'cariño. 
Por lo demás, tóda'opoáicion dé parte nuestra 
sériaimpotente y  ridicula; el desaliento... con-

cluiria con nuestra clase y  con todas las clase 
privilegiadas por un título.

L . F. G.

PATOLOGÍA Y  T E R A rÉlJT lC A .

¿Flebitis ge n e ra l espontánea?

El (lia prinicro de Octubre del año prótinao pa­
sado Tui lUmado por D. Jullaii Aston, vecino de la 
Cueva de Roa, que dista una ’Qgua 'de esta villa^ 
para que con loda urgencia bajase á ver una muía 
de su propiedad, destinada á las faenas aerícolas,(de 
cinco aüos, siete cuartas y dos dedos, lemperamen- 
tn ^aogutaeo-OMisRular, y en un estado pletórico.

Serian las dos de la tarde cuando me hallaba yA 
eo preseneiu del animal enferrm.— Mi primera ex- 
ploraciop recavó direcUnxente sobre el estado ge­
neral de la muía; pulso reconcentrado, muy inycc- 
ta<las las coüjutitivns, mirada fija» y un ruido respi­
ratorio muy notable ea los dos movimientos de ins- 
piracioii y expiración, elevándose las paredes torá­
cicas más que normfilraante, es cuanto me fué dado 
apreciar en este exámen.

OíKervados estos síalomas, tra'.é da rscoger 
anamnésticos; ó interrogando al dueño, se me con­
testó: «Que pnr la mañana había comido la muía 
su pienso ordluario: luego, k cosa de las ocho, sa­
lió coo eilajil trab;ijo sin advertir que la ocurriese 
nada de particular; linicaménté le chocó que, á pe­
sar de ser la comp-íflera un animal de mas enérgia, 
en la niananadé que se trata, era esta olfa, laen- 
ferraa, la que m.isítf mella e »  el trabajo, tanto, que 
no la podia contener. Sarian las 12 de aqnella mis­
ma maOana cuando el animal se abandonó al sueb) 
entregándose á movimieatoí desordenados por es­
pacio de una modia hora; al cabo de cuyo liempo 
se levantó voluntariamente y quedó en estado de 
reposo, pero muy irisle y como soflollenln.»

No pareciéüdoaie los ditos sutninislraHos por el 
dueflo suri'iientes para establecer im buen diagnós­
tico, examiné el pienso; poro nada que mereciera 
llamar la atención encontré en él; tanto la paja 
como la mezcla dé la avena y cebada que constituian 
el alimento, eran de buena calidad; la caballeriza 
reuDÍa tpdas las reglas btgiébicas; la temperatura
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atmosférica de aquel dia era la de ua calor sofo­
cante, de UD sol abrasador.

Reservé, pues, eldúignóstieo;prescribídietaab- 
solula; y esperé á rersi se preseotuban otrus sío- 
lomas y á que el animal se pudiera de pié para ex­
plorarle mejor. .Mas DO había trascuirido uua hora 
cuando 7Ímus á la muh levaatarse, dar iifueUras 
de apetito y coger un bocado con verdadera ansia; 
éegíiiJamenle, escrementó y expulsó uua regular 
cantidad de orina muy enc-in j id i;— las heces Aca­
les estaban cubiertas de una muúosídad blanqueci- 
oa, Se tactuiió la muía tres ó cuatro veces; al due­
ño le pareció que yá estafia buena, y la dejá aban­
donada. Yo marché íi visitar otros enfermos que 
tdDía endicbo pueblo; y dejé anunciado qu-' tar­
daría cosa de dos horas ea volver. Pero bien pronto 
volví ápresenciar otra nueva escena.

Serian las cinco de la tarde cuando oyeron un 
fuerte rqido en la caballeriza; y acudiendo la gen • 
te de la casa, encontraron á la muía tendida cuan- 
to larga era y como si hubiera caldo desplomada. 
Cuando yo me presenté, no hacia el animal ni aún 
el más pequeño movimiento con sus remos; el único 
sinloma aparente de aquel singular estado morboso 
consistía en î na especie de estertor; era iiis'insible 
á los golpes; n<3 ola las voces de su dueño; y de 
repeute, al cabo de unos tres cuartos de hora, cuan­
do mas descui lados eslábamo:  ̂se levantó como mo­
vida poruu resorte. Su mirada era fíera, buia de 
cuaitos objetos la rodeabau, no permitiendo acer­
carse á nadie. Por fia y  á fuerza de dar vueltas con­
seguimos apoderarnos de ^lla, con la idea de prac­
ticarle una,evacuación saoguiuea, que intenté hacer 
de la yugular derecha. Presi'.ntábase la vena coa 
uo Tolúinen enorme-, pero, ejecutado que hube una 
iocisioQ primera, otra segunda, la tercera, la cuarta, 
nada, ni una gutade sangre no logré extraer, sino 
un poco de suero. Repelí la operacion una multitud 
de veces, y conseguí lo mismo; ture que abando­
nar aquella vena y pasar á la del otro lado (á la 
yugular izquierda); pero an esde sangrar hice que 
dieran á la muía un paseo corto y sin que se fat iga- 
se. Introduzco yá la lanceta, y ... el resultado de 
ahora fue igual al de aatesi— Sorprendido quedé al 
primer golpe de vista, y sin saber qué camino to­
mar. Pasé á baeer la sangría en la safena derecha, 
eD la izquierda, y siempre el mismo éxito. Los due-

fios del animal me preguntaban sin cesar en qaé 
consistía el no salir sangre; yo, sin saber qué oon- 
tintarles, apelaba á todos los medios que (a cirujia 
nos enseia, y de nada me servían. Ordené otro par 
seo; y á penas salió el animal de la caballeriza, se 
dió á correr con tal velosidfid, que no parecía sinó 
(jueun Iodo le fuera per.-iguiendo; y cuando se ba 
bia alejado unos doscientos pasos próximamente, 
cayó de una manera brusca como herido por u i 
rayo. Se incorporó por fiu la mufa y la llevaron á 
la cabal'eriza, en donde nuevamente intenté hacer­
le una emisión de sangre, que también fué infruc­
tuosa—Desesperado estaba yo, y mucho más al 
ver que las heridas antoriormente ejecutadas pre- 
sentaban sus bordes replegados sobre si mismos!

Al dia aiguieute. se administró á l i  muía un 
diaforético expectorante, cou objeto de excitar la 
activida4 del órgano cutáneo y de la membraqa 
mucosa bronquial.— El azufre y sus preparadas, los 
antimoniales, la flor de saúco y otros medicamen­
tos análogos fueron puestos á contribución.

Pero después de todo, yo sentí a ud vivo deseo 
de saber por qqé no salía sangre. Mandé sacar la 
muía á un corral; la hice tirar á üerra dejándola 
caer soBre una bueua cama; y di principio á la 
operacion siguiente. Lo primero que hice fué ar­
marme de un biátarí; por la misma cisura que ha­
bía ejecutado al practicar la sangría de la yugular 
derecha, introduje !a punta del instrumento; dilaté 
la piel y múscnlos hasta poner al descubierto la 
vena en et trayecto de unos tresoenlímetrosjy pro­
longué también la incisión del vaso sanguíneo en la 
dirección da su eje loogitudínal, para dar suficien­
te espacio á la entradade unas pinzas. Sirviéndome 
estas de sonda, reconocí en seguida la existencia de 
un cuerpo sólido, pero blando, dentro de la vena; 
extraje dicho cuerpo, y resultó ser ua coágulo dé 
snngre que affctaba la forma de uo tubo cilíodrico, 
cuyo diámetro no igualaba al del vaso, y que, no 
siendo macizo por su centro, permitía enciertogra- 
do la circulación sanguínea.— Retirado eatecoágu- 
lo, se presentó otro, que íguaimente fué extraído, 
y sucesivamente vinieron al alcance do las pinzas 
hasta ocho coágulos, que en junto pesaron después 
diez onzas.— Cerciorado yá de esto, mandé quitar 
las cuerdas qne sujetaban al animal, y con sorpre> 
sa nuestra, le vimos levantarse como s¡ nada tu­
viera.
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El caso era raro, si los hay, meri-cia ser estu­
diado, y avi&é á Tarí^ comprofesore* y amigospara 
que lo preseociaraa, como asi sucedió.— Al dia si­
guiente, nueva extr^cctoD de coágulos; y en tan 
eoDsiderable nénaero, que eiluvtmos invertidos eu 
la tarea bastante tiempo. Y4 ea sste día se observó 
que al extraer un coágulo salia sangre en abundq.n- 
cia, lo cual oo «e verificaba el día anterior; siendo 
de advertir que esla sangre permaneció después 
fluida en la vasija.

Por úllinjo, elevándose á unas catorce ó quince 
libras ]a caolidad de liquido sanguíneo vertido du­
rante las mauipulacioaes de extracción, hice la li> 
gadura d» la vena y di varios puntos de sutura en 
la piel;— al cuarto dia de esto sobrevino el aporU- 
rea ó trombo, y se le curó por !os (fiedíos conoci­
dos.— B1 animal continuaba uo ot)3tante. eglan mal 
estado como los primeros dias; por cuyo motivo, 
traté de reanimaraqud organismo, y prescribí unas 
fricciones espirituosas á lo largodeU columna ver­
tebral y loaremos, compuestas de esencia de trer 
mentina y amoniaco liquido; paseo moderado y 
Abrigo. En cuanto á la bebida, desde el primer «lia 
de su enfermedad constslió en cocimiento de msl- 
vabisco y en la segunda agua de cebada con un 
poco de nitro, tomándola el animal con ansiedad y 
á pasto coman.— Las vias digestivas y urinaria» no 
volvieron á acusar el menor de8órd«:a.

El dia 10 apliqué á la muta ()os trociscos de elé­
boro blanco en las paredes torácicad, j  otro al es • 
teroon; cantáridas á las cuatro extremidades; ad­
ministración de un cocimiento de maná y pulpa de 
tamarindos en cantidad de dos libras, para alternar 
con un electuario compuesto de genciana en polvo 
(media onza), bayas de enebro (dos onzas), alean- 
for (onza y media),flordeazufre (una onza) y S. C. 
de miel:— un dia cocimiento, otro opiata, basta el

Dia 14.— Presentael aaimal una tos s e »  y 
bastante calentura; los trociscos estaban como el 
primerdia y lo mismo las cantáridas, sin baber 
obrado.— Insisto en el mismo tratamiento.

Dia 16.— Subió el dueño á las 11 de la noche 
á avii>arme para que, con toda celeridad, fuese á 
ver la muía, que se babia agravado mucbo. Ofrecía^ 
efectivamenle, una gran dificultad en la respiración, 
una verdadera disnea, acompañada de un ruido que­
jumbroso; cuyo alarmante estado cesó al cabo de

dos horas, para reaparecer después por accesos pe­
riódicos, que tenían lugar á las 12 de la noche y al 
aman 'Cer, sin que durante el dia nada de particu­
lar aconteciera.— .\nesarde todo.no modifico el 
tratamiento. Espero un movimiento do reacción; y 
este sobreviene al fin el dia 19 á las cuatro de la 
tarde.— Comenzó á arrojar la muía, por boca y na­
rices, una espum» mezclada con sangre neg^ruzca; 
pero cantidad tan estr>iordinaria, que en su calida 
asfixiaba al animal ylhnóel pei^bre- Li)? trociscos 
if sedales, que hasta entonces no supuraban, habían 
lomado el aspecto de grandes asbcesos; y di salida 
al pus que contenian y suministraban después poco 
menos que á chorro. Se los curó con ungüento de 
altea; reti- é̂ como esconsíguiecte, las raíces de elé­
boro blanco; y desde este dia (que era el 20) la 
muía fué recobrando U salud con pasos ajigantados. 
El ÍO yá se la sometió durante algunos ratosal tra­
bajo. La alimentación fué siempre escogida; y nada 
ge escaseó en la cura; pues (por tener el duefto en 
m u c h a  estima su muía) h.i*ta se la dieron caldos 
gelatinosos, sopa en vino y zanahorias.

El 10 de Si'tiembre se encontraba la muía tan 
gorda y tan lustrosa, que verdaderamente era desr 
conocida, Noht vuelto á tener novedad, y desem­
peña bien su trabajo.

Roa y Julio de 1868.— El Yéterinario, r«uiller- 
mo ÉDcinas.

ELEGGIONKS.

A  consecuencia de lo que manifestamos en 
Diciembre último sobre la actitud qiia podría to­
mar nuestra clase en la elección de Diputados á 
Córtes, hemos recibido un gran número de car­
tas en las que, con ligera^ variantes, se nog 
aconseja:

1.® Que, desentendiéndose de todo g-énero de 
compromisos j  combinaciones, log profesores 
veterinarios y  albéitares deben agruparse por 
distritos electorales, para favorecer unánime­
mente con sus sufragios al candidato liberal que 
más les agrade de entre los propuestos por los 
partidos políticos.

2.® Que la redacción de La V eterinaria Es-’ 

paSo l í- invitación general con e l in •
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iS 4 0 U  VfiTEftKHARIA ESPAÍÍOtA.

. -icado objeto y  para que ioqi^(üat»íQtfflte ^  dé 
principio & la celfliracioQ de rauo^ones, eto.

Creemos, eftctivamente, que icsta conduAta 
seria digna de nuestra oíase profosioiial, y  que 
en muchas ocasionea p >driaQ ser decisivos .nues­
tros rotos, agmpados.aíi, par^ ol triunfo de tal 
ó  cual csodidatura. M(k3, por dtíg'raoLa, Ja njai?- 
clia qu8 han empezado k seg'iiir tos suceaí^ p<»- 
liticos, no es botante franca y  aceptable para 
que, 8in rieag'o de oompligscioneg futuras, peda­
mos resodverafls ¿  eiQliar ep las eleccioaea tod?» 
el p«ao de la  colectividad ^ e ia l que constitui­
mos. Para una díleriAinfmioQ de carácter tan 
l?rave. se requieren situaciones despegadas, y 
la que vanjos>mpe2aa.do á atravesar es por de- 
más Qscur» y  inisteriosa. — La prudencia y  la 
reserva bao vuelto á llamar á nuestras puer­
tas. Como ciiidaJatioá, votemos áqui^n
acomode. Como profesores no com.promet,a-
mosá nuestra clase; que los reaccÍQoariois son 
muy veugativos!

Por lo demás, casi tenemos la seguridad de 
que, si ias Oót'its se reúnen, yeodrán al Con­
greso algunos veterinarios diputadofi.

l .  F .  t í.

VARIEDADES .

£spa^a en la Exposición universal celebrada 
en París en 1867.

N r m o r l a  d ir l j ; id t t  a l  H I u N t e r l o  d e  ¡fl^ ta c lo  
p e r  e l  C ó n s u l  g r a l .  d e  C -:«paña e n  P a r ia .

Rxcmo. Sr,; La Exposicioa unireraat de 1867 ha 
sido justameute objeto de grandes j  deteaidoe estu­
dios. No ha habido otra m is  vasta, ni más roEtódioa, 
ni que haya fsftejado más flalmante el estado agríco­
la 6 industrial del mnodo. Estaban representados en 
ella haat-. el arte j  la ciencia; cabía apreciar por ella 
hasta los progresos que se han ido Veriflcaníío en d i- 
'  freos ramos de la (ictividad hurnaa» desdo remotoa 
siglos.

üynsideraria cp tod^s y  en cada uaa de sus partes, 
examinarla b a jo  todos bu s puntos de yista, determi­
nar y consignar sus múltiples y  variadas relaciones, 
seria s a W  superior á las fuerzas del hoinbtó de más 
estensos conocimientos, cuantq á ias déiyl.es del

• l '^ P '^ ta s .l^ a í e^eri^e. La bf» toflja jo ge^era ln^nta 
cada cual bajo uoo de,siis aspectos y baio.uno soto da
sns aspecÍM i¿é pro'?ongo'también tratáríá.

Cónsul' desde mochós años, y  eoñw tal, en perma- 
nenta roce c w je l oonieroio, era por,Alemásn%tur*l que 
la mirape á  ^  loa de ]ps interesegei^^nfeiles ile fo iía ' 

fuer{ín en cíectq la ijfiayar piarte «¿e m is 9bne.Bva- 
rionesy meroantil principalmente será el carácter <le
esta suoiritíi MemoMa...............................'

No he podido escribirla con *odo en plena eoivSor- 
cai<Ud ám lprim er pensaniieBto DMtíuhaso^rdmiiawa 
fijar cuáles son los pueblos que más y  Oi^jjf prod^CMi 
los articulos que lispaña importa, cuál es e l precio 
que éstos tienen « l  pié dé,las mas iinportantós fübri- 
c!is, (jné'frutós O qu i artehofos pádri^ dar nOestra 
pátKa con más ventaja en cambio de los qije recibe. 
Habría IjMgo añvjido á este Ouivdrp,«n estado de lois 
madios y gpsfps d# trayi^^tie entp^jA í>£ninsula y los 
diversos paires de (^ue po.lria surtirse, y , ó mt^cliq me 
engaño,'d habría prestado uno d i  los mejores y ' más 
seftslados servicios»

Pero esto no me lia sido-posible. RntreJos muctws 
pjieblM.expoaent.es, soio HuQgíia ouidó de escrita  en 
grandes carp,t;tpreí ,^l.ippoTte9Q ^ l de cada una de 
sus produccijnes. Óalfaron sobre tiia interesante pu ij- 
ta aun.naiilones practicas ¿oiiio los ‘Kstados-Unidos. 
que solo se granaron por dár á soDOcer en un pequeña 
libro las inmensas tiecias de ^us aun disponen y  l* s  
ventajosas cond^iou8S,b«io que i;is codeíi á natíiraiss 
y  ext^aujep^.

De los géneros.b  gra> C9 Q?,¿r£lo Ipocos llevaban 
por otra parté sus Wu’iilbs. (im ítiéi'óhlos muchos pro- 
ductore^'por incuria y  otros por iiijen c ia s  de comi­
sionistas y mercaderes de primara mano que, por no 
cfttfere l p e l j^ 0.de ver merm^dfíjí 811,3 if^es ivaa  ga ­
nancias, han querido o c^ fa rá su s 'c lieu te s lo s  pre­
cios de fabrica. Algunos articulos, y nb por cierto'-de 
losdem enoe valia, Im aw ilo además «xpuestos, no 
por ios que los e|ab(wan, sinq por esaa,mismas perso­
nas que gg interponsu p.iitre la proí^u^ion y  el coasu- 
pw: ¿c)jmoüabi^Q estas rfe dÍTulgar Ips verdaderos 
precios?

Ĵ ŝ̂  iM  cosas, tu reqüe cambiar de rumbo. La prin­
cipal riqueza de Eepaflá, lac Uije'entdaees, ea ti eu sue 
productos naturales. Kstosaonloa que constituyen, 
en primer término la, 'd4,a J  el do aií^stro
puebi^i estos spn lo . qn_e,soa ó debea por lo menop sej 
la to s f de su ind^uátria. Cuaato ¿uoda contribuir á 
multiplicarlos y mejorarlos es de u^ interés supremo. 
¿Qué vale, por otro la mejor a i Ja w is  abundante pro- 
' wecwasi Uü en pi í^ p i6 a ,vk ?  riv iJ i^p - baratos 
^e Uevarla ya  á los pupíoa de embarque, ya á los cen­
tros de cousíimo’ Q iian i, pueda cdatribnir' á t¿úUl- 
í>ltcar y  mejorar las comuntcaefróes, es hoy de no m e­
nos interéa para nuestra p itria ..Y  decidí desd» is j « ^
consagrarme prífíterntementíi 4  etftifdio délos ¡wl#-
lantoal»eclíp:^,eala/flQomocÍ9A j,.|^  la j^ricu ltu ra.
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En uno 7  otro ramo tensTuos Io « espaftoles ma«ho 
que aprender de loa dem is pueblos; h>3 demáe pueblos 
poco que aprender de nosotros. Hemos baeh«, á nodu? 
darlo, en la Exposfftion un pápe! distingiiido- por loa 
productoüde nuestro 8nciia;peroTQáBpor In boDd&d<iHie 
les da la D a t u r a l e z a .  que tío por la que les comuni­
camos con nuestros procedimientos. L »  agricultu­
ra, á pesar de los e s te n o s  de nuestros Oíjbiernos, 
apena» La salido en España de sus antíg ’ias y  rutina­
rias prácticas. N'o solo no aspira apro7 e<rto, aino que, 
salvas ftonrobas excepciones, le mira de roa lo jo^ le  
pone uu^ tenaz resistencia. ¡Qué de máquinas y 
aparatos agrícolas no Temos ya general izados en 
Fraucia cuyo uso no es eonocido en España sino 
de los hombres de ciencia y  de un cortísimo núme­
ro de propletario&l Y  hay que tener en cuenta que 
Prancla'no es aún de las naciones en este punto más 
adelantadas.'Ln instrneion está aquí máa difundida; 
los propietarios son más en n'ímero y los colonos me­
nos; la administración en todos los grados’de rugerar- 
quia se desvive par vencer la inercia y  estimular In 
actividad de los labradores; «1 clero mismo ouadyuv* 
á tan santo ña. ensefiando, al par del catecismo, los 
nuefOs métodos de aprovechar Is tierra; y el progre­
so, si lento, es por lo menos continuo.

T5n Espafia conspira todo poT'lo contrario á mante­
ner la rutin i. Los grandes propietarios viven aparta­
dos de sus haciendas, más que por ladístancia, por la 
aversión qiie tienen á las labores del campo; loa 
pequeños, del mismomodo que los colonos, están fa l­
tos de capitales, cnandcr no •gobiáaoíi''ae deudas; -en 
la Administración, el celo de arriba queda destrui­
do por la apatía de abajo, ó vice versa; e l clero se 
ocupa exclusivamente en el desarrollo de los intere­
ses morales; el labrador es en general ignorante, y 
desprecia, aun antes de conocerlos, los procedimien­
tos que podrían euonomizarle'tiempo y trabajo. Con­
viene sin duda esforzarse en ponerlos A su alcance: 
pero ante todo, en hacerle s»ber que existen, ínterin 
no qnepa hacerle ver y  tocarsuB resultados prácticos,

Entre las naciones de Rurop», la qne mAs se ha 
distinguido en la  Exposición, tanto por su agricultu. 
ra .como por su industria es, á no dudarlo, Prnsia. 
Esta nación y  la  francesa, algún tanto ayudadas de 
Inglaterra y Austria, lejos de limitarse á presentar­
nos sus productos y  sus máquin«s, nos han mostra­
do e l producto de sus estudios sobre las condiciones 
físicas bsjo las que m is prosperan las plantas, y  por 
consecuencia sobre los principios fundamentales de 
la agricultura. Por aquí exije el método que empiece 
yo m i res'eña.

No es posible el desarrollo de las plantas sino en 
terrenos dotados de los elementos minerales que han 
de componerlas. Si los hay que de sí no los tengan ó 
lús hayan perdido, es indispensableprocnrárseloscuau- 
do se trata de destinarlos á la producción agrícola. De 
aquí la necesidad de conocer la naturaleza de loa que

Bd cultiven, los abonos que puedan mejorarlos y  la in­
fluencia que sobre ellos ejersa cada una de estas ma­
terias. Movidas por esta idea, la Academia Real y 
Agrícola de Poñiilsdorf y la Escuela imperial de 
Agricultura de tirignon, expusieron diversas mues­
tras de tierras arables con targetones en que estaban 
consignados sus principios constituyentes, y la rela- 
lacion que entre sí guardaban; el Ministerio de A g r i­
cultura, Oomercio y Obras páblicae de Francia y  mu­
chos particulares, abonos de diferentes ciases, ya m i« 
nerales, ya animales, fosfatos, sales de potasa, £el- 
daspatos, guanos: el Doctor Hellricges, del Instituto 
Agrícola ae la provincia de Brandeburgo, una serie 
do cuadros por los que ae veia el diverso crecimiento 
y  rigidez de las cebadas, según so la s  sembraba en 
tierras abonadas 6 sin abono, en tierras anitratadas 
ó sin nitrato, en tierras bañadas en luz 6 sombrías, 
en granos de abultadas 6 pequeñas dimensioaes: al- 
’ unos austríacos, cañas de trigo, arrancadas en dife­

rentes períodos de la vida de estos cereales, con sus 
respectivas raíces: la Academia de Poffelsdorf y  la 
Escuela de Grignon, ya citadas, análisÍH que demos­
traban las sustancias orgánicas que resultan de un 
kildgramo de divsraas plantas: trigo, avena, guisan­
tes, patatas, remolacha, etcétera.

De estos y  utrjs objetos análogos, todos altamen­
te instructivos, se desprendían importantes lecciones. 
No éra la  menor l;i de que si bien es innegable nue las 
tierras suelen ser más ó  menos fértiles según conten­
gan más á menos principias azoalos, m is  d menos 
nitratos, más <5 meaos salee; lo es también que ni su 
fecundidad está en una proporeion exacta oon la suma 
de estos elementos, ni deja de entrar su espesor por 
mucho en que sean más <5 menos productivas. La 
tierrra negra de Rusia, por ejemplo, tierra que sin 
necesidad de abono alguno, da una tras otra abun­
dantes cosechas de trigo no encierra principios ú ti­
les sino en una cantidad doble, 6 cnanto más triplfi 
de la que descubre el análisis en los más pobres cam­
pos, cuando de existir una verdadera relación entre 
la fertilidad y  los componentes de la tierra, debería 
contenerlos por lo menos en una cantidad décupla. 
Da mas no solo por ser más rica en buenos eleineu* 
tos, sino también más profundas. Asi parece resultar 
cuando menos de numerosas observaciones tan fuar- 
tes y decisivas ,iara la escuela de Grignon, que la 
movieron á escribir en la pared de una de sus salas: 
«No difieren tanto por su composicion como por su 
espesor dos tierras de fertilidad distinta.»

Respecto'á los abones, la enseñanza no ha sido m e­
nos útil. Hatiase encarecido mucho en estos últimos 
tiempos lo ventajoso que era el empleo ds las sales 
de potasa. Liebig, el gran químico d ; nuestros dias 
las había considerado tan necesarias para la tierra 
de cultivo, que no habia vacilado en atribuir á su 
desaparición algunas de las enfermedades que afligen 
á las plantas, Usábaseias por esta raion mnchisimo,

Ayuntamiento de Madrid



QOjatanROlo en Alemania, síqo tambiea en toda 
Europa, sobro todo dead« que, eacontrad.is en los al­
rededores ds títassfurt j  eo el pe'^ueQo ducado de 
ADhtIt sobre un nacimieato ^e sal gem m a, abunda- 
ron hasta el punto de f]ue los SfÉ». Vorste y  Gume- 
berg pudiesen darlas en Colonia arregladas ylcoDcen- 
tradas ju  pata el abono al bajo precio de 8,50 fran­
cos los iOO kilogramos.

Repetidos experimentos hecbos y  presentados por 
la-escuela de Grigoon han venidu á demostrar que 
era por io menos axiigerada la importancia agrícola 
que á esas stles se atribuía.Si aumentan la  cosecha, 
mejoran en poco ú nada la  riqueza de los vegetales. 
Plxntada la  remolacha en tierra üin abono de potasa, 
dió en azúcar el 1 0 , 8  por 10 0 ; en tierra abonada el 
10, 6 , el 10, 8, el U , I .  Se la plantó además en tierra 
que había recibido esas sales ;  el fosfo-guano, ;  en 
tierra que no había recibido sino esta última sustan­
cia; al paso que en esta dio el 1 1  por loo de azúcar, 
en aquella no dio m is  que el 10, I  7  aun no constan­
temente.

Otro tanto tanto ha sucedido con ia patata. No ha 
sido mucho más rica en fécula porqus h «ya  viTido en 
tieri as polvoreadas de sales potásicas. Ni faa estado 
tampoco más libre de la enfermedad que la  ha ataca­
do en estos últimos años. En terrenos abonados por la 
potasa enfermó en la proporcion de 2,6 por ICO; en 
campos no abonados en la de 2 ,1 .

Como he dicbo já .  si no mejoran notablemente el 
vegeta ', aumentan l»s  sa l'sd e  potasa la cosecha, ó 
lo que es lo mismo le multiplican. No acontece esto< 
sin embargo, ni con todas las plantas ni sin ciertas 
condiciones. 'E l sulfato de potasa puro concentrado 
por los referidos Vorster y Gruneberg, lejos de acre­
cer, por ejemplo, la fuerza de pan llevar, la ha debili­
tado en términos de ocasionar ai producto' la pérdida 
de 13 frantoa por hectárea. En cambio el abono pre­
parado por los prusianoif, que se compone, no ya tan 
solo de sulfato de potasa J  cloruro de potasio, sino 
también de s il marina, sulfato de cal y de magnesia 
y hasta de materias arcillosas. La producido en el mis­
mo cu ltivo del trigo nada men<js que 159 francos por 
hectárea de benefleio.

No ha dado la  potasa el mismo resultado en la re* 
múlaeha ni en la patata. X i sola ni combinada con Us 
sustancias de que acaba de hacerse mérito ha favore­
cido la cosecha de la remolacha, antes la ha perjudi­
cado. No la ha favorecido sino en unión del fosfo-gua- 
no, y aun entonces ha estado lejos de procurar hene- 
Hcios. Ha elevado, ss verdad, el peso de la remolacha 
cogida de 42.700 kilogramos por hectáreas 4B,400I pero 
ha costado mucho más que han producido los 5.700 
kilógrsmcs de diferencia. En la patata siquiera las sa­
les de potasa, yá que no solas combinadas con el fosfo* 
guano, hen aumentado eonsiderablejieiite las cosechas 
y las ganancias. Han llegado á dar hasta hectóli- 
tros de patata y  12 0  francosde benefleio por hectárea.

Las sales da potasa por lo tanto no resultan efica­
ces para abono de los campos sino en eiertas y deter­
minadas clases de cultivo, y  no siempre por si solas. 
Son de más general eficacia los fosfatos de cal, y  so­
bre todo los guanos, as decir, las materias animales. 
Es mas alto su precio, pero otras también sus venta­
jas. E l efecto üe los guanos es ya conocido; e l de los 
fosfatos, tal, que basta rociar con polvo de los m is­
mos los campos nuevamente roturados para que ad­
quieran una señalada fuerza productiva.

E l precio de esos abonos ha disminuido por otra 
puteconsiderablem ente.se han descubierto prime­
ro en Inglaterra, y luego en varios puntos de Francia 
fajas de tierra abundantes de nudos cuya riqueza 
media en fis fato  de cal es de un 42 por 100:eclio que, 
como era de esperar, ha abaratado mucho Ja mercan­
cía. No han bajado otro'tanto losgusnosdel Perú, cada 
vez más solicitados; pero en cambio con los residuos 
de la pcsca deNoruega se está haciendo otro que no dá 
menores frutos, j  puesto en Francia solo cuesta á ra­
zón de 25frs. los 10 0  kilos.

Ese guano que prepara Mr. Rohart en las Islas 
de Loffoten, empezando por hacer sacar e l aire libre 
los desperdieiosqae los pescadores arrojan á la 1 laya 
al ir á salar sus pescados, sometiéndolos luego á la 
acción del vapor bajo una presión de 7 1[2 á 8  atmds- 
feras, y turminando por reducirlos á polvo en un mo< 
lino, contiene nada menos |por término medio que 9 
por loo de ázoe y 30 da fosfato, riqueza harto eousi- 
derable.

Mas como demuestran los ya indicados experimen­
tos del doctor Hellriegel, no depende el baen desarro- 
llode las plantas de las solas condiciones del suelo; 
dapende además del tamaño y aun de< peso específico 
de la semilla, y no menos de la acción de la luz, de­
jadas aparte las circustancias de la atmósfera. Salen 
pof regla general tanto más perfectos los vegetales, 
cuanto mayores y de más peso son loe granos de que 
proceden,notándose con todo que la diferencia se hace 
apenas sensible cuando semillas da diferentes pesos 
y dimensiones se siembran en terrenos ricos yferaces.

Los efec^es de la acción de la luz son más genera­
les y constantes. Ha observado y  demostrado el doc­
tor Hellriegel que los cereales se conservan más er­
guidos y  dan más frato cuando están más bañados en 
lúa y en luz más viva, cosa que sobre venir confirma­
da por los esperimentos de la Escuela de Grignon, lo 
está en gran parte por lo que sucedo en los paises más 
al Norte, donde, siendo muy cortas las noches de ve­
rano y corto el periodo de desenvolvimiento de los ce­
reales, las cafias de los trigos, como las de ¡as ceba­
das, se mantienen derechas hasta la siega, sin ladear­
se en lo más mínirao.

___________________ i'Seeont i j iuará.y

1I.A.DRID: 1869.
l ia p . de L .  U a ro to , Cabastreroa, 8 6 .
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